
                                 

 

 

 

GRUPOS DE CONEXIÓN SEMANA 20                                                                                                                                                              

VENCIENDO LOS ENEMIGOS OCULTOS 

(Éxodo 15:22-27) (Éxodo 17:1-3) 

La palabra de Dios conlleva una riqueza infinita y nada de lo que leemos en sus páginas es 

casualidad, pues cada palabra tiene un propósito departe del Señor con relación a la vida de cada 

persona. 

Observemos lo sucedido al pueblo de Israel, gente escogida por Dios a través de las generaciones. 

En su salida de la tierra de Egipto, (territorio en el cual vivieron por cuatrocientos años), el pueblo 

de Israel recibió liberación de la operación y la esclavitud de Faraón. Dios les mostró Su amor y Su 

poder, dividió el Mar Rojo para que pasaran en seco, sepultando a sus poderosos enemigos bajo 

aguas. 

De Egipto a Canaán sólo había quince días de camino, sin embargo, Israel tardó cuarenta años en 

llegar. ¿Por qué sucedió esto? Por la influencia de enemigos ocultos, que a veces pasan 

desapercibidos, pero oprimen, esclavizan y destruyen. Israel salió de la esclavitud física, pero 

lamentablemente entró en la esclavitud espiritual. Los enemigos ocultos son tan reales y fuertes, 

que cuando Jesús vino a esta tierra, los judíos no pudieron reconocerlo, ni darse cuenta que él era 

el Mesías prometido, y lo crucificaron. 

Cuando se identifica un enemigo oculto, la liberación es prácticamente un hecho, pues Satanás al 

ser descubierto, pierde el control sobre la persona. Los enemigos ocultos se camuflan bajo las 

heridas del rechazo, abusos sexuales, traumas y fracasos en cualquier etapa de la vida. Más Jesús 

vino para deshacer las obras del diablo, para sacar a luz lo que está oculto. 

Cuando Israel salió de Egipto, Dios ya había preparado todo el camino por donde debían pasar. El 

Señor les había preparado un lugar con aguas para que saciaran su sed, pero es allí donde surge el 

primer enemigo. 

1. LA AMARGURA (ÉXODO 15:22-27) 

El incidente en Mara, es el resultado de la queja. La gente salió de Egipto y comenzó a mostrar su 

descontento. Debemos comprender que hay poderes en las palabras que salen de nuestra boca 

porque ella determina el futuro de su vida y de su familia. 



                                 

 

 

 

Durante tres días el pueblo halló solo desierto y empezó a hablar lo que las circunstancias les 

mostraban. Dios no les había dado aguas amagas, más ellos se volvieron, así como producto de la 

confesión del pueblo. 

El hombre come y bebe del fruto de sus labios; se alimenta de la consecuencia de sus propias 

palabras. La queja vuelve amarga todo lo que encentra por delante. Su hogar es como un 

manantial el cual puede volverse amargo si hay queja. ¿Qué clase de hogar tiene usted? Todo 

depende de sus confesiones. Cuando hay amargura no hay felicidad; las palabras vanas no traen 

prosperidad sino ruina. Las aguas que Israel fue a tomar eran amargas, pero Dios les dio la 

medicina   

para quitar es amargura. Ellos tenían que tomar un árbol y arrojarla al agua para que ellas se 

endulzaran. El árbol es un prototipo de la Cruz de Cristo, pues lo único que puede quitar la 

amargura, es la revelación de la Cruz. 

2. LA MURMURACION (ÉXODO 17:1-3) 

Es hacer entre dientes, comentarios de inconformismo por una situación. La medicina para la 

murmuración es hablarle a al Roca, prototipo de Cristo. El Apóstol Pablo dice: “y todos bebieron la 

misma bebida espiritual; porque bebían de la roca espiritual que les seguía, y la roca era Cristo” (1 

Corintios 10:4). 

¿Qué es hablar a la Roca? Es activar la fe en Dios y reclamar las promesas dadas en Su Palabra. 

Moisés estaba enojado, y en lugar de hablar, golpeó la roca. Aunque salieron aguas en 

abundancia, Dios se enojo con Moisés, y por esta razón, no pudo entrar a la tierra prometida. Él al 

golpear a la roca, golpeó a Cristo, y lo hizo por no obedecer el mandato de Dios. 

La queja y la murmuración son una forma de golpear la roca, como lo hizo Moisés. Es decir, que 

cuando una persona murmura es como si estuviera golpeando a Cristo. Mas la murmuración se 

neutraliza con oraciones específicas. 

3. AMALEC (ÉXODO 17:8-16) 

Es un espíritu que corrompe los pensamientos volviéndolos negativos. Por eso Dios dijo que 

tendría guerra contra él de generación en generación (Éxodo 17:16). Si una persona acepta 

pensamientos negativos, independientemente de la tarea que vaya a realizar ya experimento el 

fracaso. Cuando Amalec ataca el liderazgo, lo debilita, le quita las fuerzas y la motivación para la 

conquista.  Cuando el liderazgo permite pensamientos negativos, experimenta lo opuesto a la vida  



                                 

 

 

 

victoriosa. Amalec siempre detiene el crecimiento y la conquista, y se manifiesta de diferentes 

formas. 

- Desamino: es cuando una persona quiere renunciar a todo, olvidándose del llamado de Dios. El 

desánimo causa que una persona sólo presente atención a lo que percibe equivocadamente 

respecto de la situación. 

- Confusión: Es perder claridad respecto del llamado, produciendo indecisión, y provocando un 

desorden de ideas. 

- Depresión y envidia: Es perder la fuerza y el ímpetu para realizar el llamado. Ésta opera cuando 

hay quietud, e induce a observar el trabajo de otros. La depresión atrae espíritus de 

enfermedad. 

- Perdida de la Visión: Esto ocurre cuando no hay metas claras, y provocando el doble ánimo. 

- Desorientación: Hace sentir a la persona que está en el lugar equivocado, evitando así que 

reciba el espíritu de la Visión de los Doce. 

- Aislamiento: Es sentirse señalado y condenado. El aislamiento deriva en la separación de los 

líderes que son los  

que tiene la autoridad espiritual. 

- Desesperación: Es cuando la persona abandona el campo de batalla, y se manifiesta con 

ansiedad, tristeza, ira y violencia. En otras palabras, es aceptar la derrota. 

Cuando salieron los doce espías a reconocer la tierra, lo primero que encontraron fue a los 

amalecitas (Números 1:29-3). Como resultados sus confesiones fueron negativas, pues dijeron 

que como el enemigo era más fuerte, no podrían conquistar la tierra. Sin embargo, la verdadera 

razón era que se veían inferiores, como langostas frente a los enemigos. El adversario los vio, 

como ellos se vieron así mismo. Esto nos muestra, que la gente nos ve como nosotros nos vemos 

interiormente. Todo radica en su manera de pensar, en la imagen que tenga usted mismo. Si se 

siente inferior, los demás lo verán de esa manera. 

Israel quedó en el desierto por causa de los enemigos ocultos; si usted quiere ser libre de estos 

enemigos, debe pasar por un proceso de arrepentimiento genuino. 

Debemos entender que la amargura viene cuando no se consiguen los resultados esperados, y la 

murmuración por causa del inconformismo. Amalec debilita las fuerzas con el negativismo y hace 

que la gente se sienta pequeña. Por eso es necesario erradicarlo por completo no sólo de nuestra 

vida, sino también, de nuestras generaciones futuras. 

 



                                 

 

 

 

CONCLUSIÓN 

Los enemigos ocultos, que a veces pasan desapercibidos, oprimen, esclavizan y destruyen. Israel 

salió de la esclavitud física, pero entro en una espiritual. Los enemigos ocultos son tan fuertes que 

cuando vino Jesús a esta tierra los israelitas no lo reconocieron, y lo crucificaron.  

APLICACIÓN 

1. Los enemigos ocultos se camuflan bajo las heridas de rechazo, abusos sexuales, traumas y 

fracasos en cualquier etapa de la vida. Jesús vino para deshacer las obras del diablo, para sacar 

a la luz lo que está oculto. En oración examine su vida y pida al Señor que lo libere de cualquier 

enemigo oculto que pueda tener. 

2. Decida hablar solo palabras de bendición. Tome la decisión de no quejarse. Recuerde que su 

hogar es como un manantial, y la queja lo puede volver amargo. Si ha permitido la amargura, 

hoy acérquese a la Cruz del Calvario. La revelación de la Cruz, es la única que puede quitar la 

amargura. 

3. No permita en su equipo, personas con espíritu negativo. Recuerde que Israel se quedó en el 

desierto por largo tiempo, a causa de los enemigos ocultos. 


